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Queridas hermanas y hermanos… llegamos al fi nal de este recorrido por el texto de 
las Bodas de Caná que juntas/os hemos transitado. La intención de orar y ayudarnos a 
compartir la vida en nuestras comunidades, fue parte del objetivo.

Sólo resta pasar por el corazón el último versículo y seguir camino por la fi esta de vida 
ya comenzada. ¡No apaguemos la Ruah!

ANIMAR EL DESEO DEL ENCUENTRO…

Canto-Oración: Nos regalamos el Himno de la CLAR “La fi es-
ta no puede acabar”, que anima el caminar de este trienio 
y hacemos nuestra cada una de sus estrofas. Sea el Espíritu 
quien grabe a fuego cada palabra en nuestro corazón de dis-
cípulas y discípulos.

LA FIESTA NO PUEDE ACABAR

Parece que se acabó, que ya no hay más, que se agotó,
la coherencia, la radicalidad, lo esencial, las utopías. 

¿De dónde recuperar la esperanza y la pasión? 
Solo hay tinajas viejas de la tradición, 

a novedad grita, ya viene…

ESTAMOS DE FIESTA, YA ES LA HORA 
MARÍA QUE APRESURA, YA ES LA HORA

 ¡LA FIESTA NO PUEDE ACABAR! 
¡LA RUAH NO SE PUEDE APAGAR!
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https://www.youtube.com/watch?v=jdzrC-XKcus
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Nos miras y te miramos porque eres el Señor, 
Tú nos llamaste a ser amigos en misión, 

el Evangelio es día a día. 
Florece imperceptible Iglesia nueva humilde y fiel 

que se arremanga y se juega hasta la piel, 
testimonial, pobre y pequeña.

HAGAN TODO LO QUE ÉL DIGA, YA ES LA HORA 
MARÍA NOS EMPUJA, YA ES LA HORA 

¡LA FIESTA NO PUEDE ACABAR! 
¡LA RUAH NO SE PUEDE APAGAR!

No es tarde, este es el tiempo de la alianza, es el Kairós. 
El vino bueno de Jesús se derramó y nos causó tanta alegría. 

Dispuestos, aquí nos tienes para amar y contagiar 
al pueblo pobre y a quien se quiera sumar 

a restaurar grietas y vidas.

ESTAMOS AÚN DE FIESTA, YA ES LA HORA 
SON TANTOS INVITADOS, YA ES LA HORA 

¡LA FIESTA NO PUEDE ACABAR! 
¡LA RUAH NO SE PUEDE APAGAR!

Hna. Marcela Bonafede, ODN (Argentina) 

SENTIR Y GUSTAR… Palabra de Vida

Juan 2,1-12

1Tres días después se celebraba una boda en Caná de Galilea, y estaba allí la madre 
de Jesús. 2Fueron invitados también a la boda Jesús y sus discípulos. 3Al quedarse sin 
vino, por haberse acabado el de la boda, le dijo a Jesús su madre: «No tienen vino.» 

4Jesús le respondió: «¿Qué tengo yo contigo, mujer? Todavía no ha llegado mi hora.» 
5Pero su madre dijo a los sirvientes: «Hagan lo que él les diga». 6Había allí seis ti-
najas de piedra, destinadas a las purificaciones de los judíos, de dos o tres medidas 
cada una. 7Jesús les dijo: «Llenen las tinajas de agua.» Ellos las llenaron hasta arriba. 
8«Sáquenlo ahora —les dijo— y llévenlo al maestresala.» Ellos lo llevaron. 9Cuando el 
maestresala probó el agua convertida en vino, como ignoraba de dónde era (los sir-
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vientes, los que habían sacado el agua, sí que lo sabían), llamó al novio 10y le dijo: 
«Todos sirven primero el vino bueno, y cuando ya están bebidos, el inferior. Tú, en 
cambio, has reservado el vino bueno hasta ahora.» 11Éste fue el comienzo de los signos 
que realizó Jesús, en Caná de Galilea; así manifestó su gloria y creyeron en él sus dis-
cípulos. 12Después bajó a Cafarnaún con su madre, sus hermanos y sus discípulos, 
pero no se quedaron allí muchos días. 

Nos regalaremos un momento de oración personal/comunitaria con el versículo 12 del 
texto de las Bodas de Caná.

PARA PASAR POR EL CORAZÓN…

La Madre sigue presente, acompañando en el camino a Jesús y sus discípulos.

Prosiguen la marcha, no se detienen. Avanzan con la memoria agradecida por la fies-
ta compartida y el Vino Nuevo que siguió alegrando el corazón de los presentes en la 
Boda.

La memoria de las “seis tinajas” acompañan cada uno de los pasos… Aún les esperan 
más tinajas por los senderos de la vida… más agua, más pozos, más diálogos, más mi-
radas atentas, más signos evidentes de la presencia de Reino.

La “hora” se ha puesto en marcha. Ya nadie detendrá las agujas del “tiempo oportu-
no”, del día de la salvación. ¡Él está!

Nuevos destinos serán lugares de encuentro, de abrir cauces a la vida, anuncio de bue-
nas noticias a los pobres, salud a los quebrantados de corazón, devolver la vista a los 
ciegos, poner en pie a los que no pueden caminar, liberar a los oprimidos, procurar la 
libertad para que todas/os tengan un lugar en la Fiesta de la Vida.
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Un momento para SENTIPENSAR desde otros SENTIPENSARES…

¡Cafarnaún, la forjadora de discípulos los espera!

Desde Cafarnaún, Jesús partía y regresaba después de su actividad (Cf. Mc 1,21). Es sin 
duda lugar de su residencia en Galilea (lugar de adopción o apostólica). Allí, Jesús y sus 
discípulos habitaban en una casa (Mc 2,1) que tenía las puertas abiertas para acoger a 
quienes lo buscaban. 

Durante su actividad pública en Cafarnaún, Jesús estuvo pendiente del proyecto del 
Padre discerniéndolo en la oración. Los Evangelios nos dan cuenta de esta instancia 
personal de oración (Cf. Mc 1,35; Lc, 6,12). También los Evangelios dan cuenta que 
enseñaba en la sinagoga de Cafarnaún. A partir de su presencia en Cafarnaún, la gente 
se preguntaba: ¿quién es este hombre? ¿Por qué habla así? (Cf. Mc 1,27). Allí también 
les mostró quién es el primero: ¡el que sirve! y los hizo reflexionar hasta qué punto la 
mentalidad dominante había entrado en ellos (Cf. Mc 9, 33-35).

¿Qué evoca Cafarnaún 
para nuestro seguimiento de Jesús?

• Cafarnaún evoca el significado de la comunidad eclesial. Aquella en la cual nos unen 
los lazos de fe que son el fruto del compromiso por el Reino.
¿Con quién se vincula Jesús?, ¿cuál es su comunidad, su familia? Los que se acogen 
al anuncio del Reino: Pedro, sus discípulos y discípulas, que acuden una y otra vez a 
escuchar sus enseñanzas. 
Cafarnaún es la casa que impulsa con más fuerza a “salir” a los caminos. Cafarnaún 
es el lugar al cual regresamos porque necesitamos la experiencia de la fraternidad, 
que es la que nos da la comunidad, germen y signo de la Iglesia.

• Cafarnaún evoca el lugar en el cual hay que escuchar al Maestro y donde se debe 
aprender. Allí se “ajusta” el seguimiento; allí se revisa de qué manera estamos sien-
do discípulas/os de Jesús; cómo está la “salud” de nuestro seguimiento (curación de 
la suegra de Pedro).

• Cafarnaún evoca la experiencia del “asombro”: asombrarse descubriendo lo que 
hace Jesús en medio nuestro y volver, una y otra vez, a esa pregunta que nos abre 
al encuentro con Él: ¿Quién es este hombre?, ¿De dónde saca esa autoridad? (Cf. Mc 
1,27).
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• Cafarnaún evoca el servicio de Jesús a su pueblo. Implica estar disponibles para tra-
bajar intensamente por la vida de nuestro pueblo, donde sea y como sea. Cafarnaún 
es la casa donde se sirve, se atiende a los enfermos.

• Cafarnaún es el espacio (“casa de Pedro”) en el cual nos forjamos discípulas/os: la 
comunidad eclesial.

Cafarnaún… luego de Caná… un nuevo punto de partida. Comienza la experiencia 
del seguimiento de “Alguien” (no de un código moral, de un conjunto de ideas filosó-
ficas, de prácticas cultuales, etc.). Nos adherimos a Alguien, nos vinculamos con una 
persona, y eso está en el origen.

Este seguimiento que vivieron sus discípulos y discípulas tuvo distintas etapas, momen-
to, encuentros: ir con él, ver sus obras, dudar, redefinirse, regresar, marcharse… 

Seguir a Jesús comporta adentrarnos en su camino y hacer propio su destino. Su cami-
no es de humildad, compasión y misericordia. Vive y convive como uno de tantos y se 
halla inmerso en los avatares de las mujeres y hombres de su pueblo.

Se transforme en canto, nuestros deseos más profundos:
 ¡Ven! ¡Ama! ¡Sal! ¡Sueña! ¡Siembra! ¡Escucha!

VIDA CONSAGRADA

Vida Consagrada, ven 
a servir donde más se necesita.

¡Ven, Vida Consagrada, ven!
Hoy de nuevo yo te llamo a seguirme más de cerca, 
a escuchar mi Palabra y a amarme con gran pasión.

Discípula misionera, pobre, casta y obediente,
disfruta ya la alegría de ser mi memoria viva.

Aquí estoy, Jesucristo, mi vida ya toda es tuya,
yo voy siguiendo tus huellas; sobre mis hombros, tu cruz.

Hoy tu Espíritu me impulsa a transmitir tu Evangelio,
a construir en el mundo el Reino de nuestro Dios.

https://www.youtube.com/watch?v=Md44LwaUp8I
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¡Ama, Vida Consagrada, ama!
Eres hermana de todos, pequeña comunidad,

para el mundo fracturado, signo de Dios-Trinidad.
Con esperanza y ternura, con tu servicio y perdón, 
haz que la Iglesia sea casa y escuela de comunión.

Aquí estoy, Jesucristo, mi vida ya toda es tuya…

¡Sal, Vida Consagrada, sal!
Sal de tu miedo y pereza, camina hacia los confines;
con tu vida de profeta, despierta al mundo dormido.

Mira al pobre y a quien sufre con mis ojos compasivos,
corre a su encuentro a llevarle consuelo, pan y Evangelio.

Aquí estoy, Jesucristo, mi vida ya toda es tuya…

¡Sueña, Vida Consagrada, sueña!
Signo vivo de mi Reino deja el pasado vivido,

dirígete hacia el futuro abriendo horizontes nuevos,
irradiando la belleza de tus diversos carismas.

Eres mi esposa y mi madre, sé fiel, fecunda y feliz.

Aquí estoy, Jesucristo, mi vida ya toda es tuya…

¡Siembra, Vida Consagrada, siembra!
Como el granito de trigo muere para dar su fruto,

hazte pequeña y sencilla, tierna, alegre y compasiva.
El Espíritu en ti alumbre la nueva forma de vida, 

te enamore y resucite, y te re encante la vida.

Aquí estoy, Jesucristo, mi vida ya toda es tuya…

¡Escucha, Vida Consagrada, escucha!
Donde Dios clama en la vida, por un mundo más humano,

sé su presencia cercana, que consuela y acompaña.
Al estilo de María, mujer fuerte y arriesgada,

camina entre nuestros pueblos y anuncia la Buena Nueva.

Aquí estoy, Jesucristo, mi vida ya toda es tuya…
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¡Ven! ¡Ama! ¡Sal! ¡Sueña! ¡Siembra! ¡Escucha!
Aquí estoy, Jesucristo, mi vida ya toda es tuya…

… el Reino de nuestro de Dios, el Reino de nuestro de Dios.

DEJARNOS BENDECIR…

Padre-Madre de la Vida,

Quiero hacer un alto en el camino,
mirar hondo y otear el horizonte,

para caminar a tu encuentro
y, contigo, al encuentro de tus preferidos.

Jesús, mi horizonte y Vino Nuevo,

Quiero permanecer en silencio
y escuchar el susurro de tu voz

que trae buenas nuevas, cada día,
para todas/os los que andamos por la vida.

Ruah de Vida,

Quiero estar solo contigo
para sentir el ritmo de tu corazón

y aprender a vivir como Tú
en el corazón del mundo. 

Secretariado
Confederación Latinoamericana y Caribeña de Religiosas y Religiosos

clar@clar.org


